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RESUMEN 

Se examina en este artículo la reciente propuesta. realiza­
da por un equipo de arqueólogos españoks y franceses. del 
descubrimiento y posterior reconstrucción de los trofeos de 
Pompeyo en Panis~ars (Pirineos Orientales). Consecuentemente 
se analiza toda la documentación literaria i:xistente a este pro­
pósito y se esrudian los monumentos triunfales comcmporá­
neos. A la vista del análisis parece inaceptable la reconstruc­
ción que se ha hecho hasta el momento de dicho monumento 
y se proponen alternativas que se consideran mas acordes con 
monumentos contemporáneos similares. 

SUMMARY 

This article examines the recent proposal put forward by 
a group of Spanish and French archeologists of thc discovery 
and reconstruction of the trophies of Pompey at Panissars in 
the Eastern Pyrenccs. Aftcr a revision of the literary evi.den­
ce about this monument and rccxamining the contempornry 
triumphal monuments. the article suggests another recons­
tructíon ofthe monument according to the similar monumt:nts 
of the same period. 

SALUSTlO, SILA Y LOS TROFEOS 
DE POMPEYO 

El autor antiguo más cercano al levantamiento 
de los «trofeos de Pompeyo» en los Pirineos es Sa­
lustio (86-34 a.C.). En sus Historiae, llegadas a 
nosotros fragmentariamente, dice: devictis Hispa­
nis tropaea in Pyrenaei iugis costituit (se. Pom­
peius) 1

• Ninguna indicación precisa, como se ve. 
Como resultado de la victoria sobre Sertorio, Pom­
peyo levanta trofeos (tropaea) - nótese bien, en 

'Salusrio, Hist. 111. 89. 

plural-. La victoria sobre Sertorio fué el resultado 
de una guerra civil, en la que Pompeyo sofocó y 
sometió a los pueblos que apoyaron al rebelde Ser­
torio en el territorio de la península ibérica. Se trató 
de una guerra civil. que concluyó en el 71 a.c . y no 
de una guerra de conquista expansionista 1• 

Antes de pasar al análisis de otras fuentes que se 
refieren a este hecho, me parece importante - me­
todológicamente-- hacerse la siguiente pregunta: 
¿cómo eran los rropaea que los romanos levanta­
ban como consecuencia de sus victorias a comien­
zos del s. 1 a.C.? ¿Tenemos alguna evidencia de este 
tipo de monumentos de modo que pueda servirnos 
de ejemplo o de modelo ilustrativo? Es evidente que 
el modelo arqueológico -o arqui tectón ico- ha de 
buscarse, no en la esfera de otras conmemoracio­
nes, tales como monumentos funerarios, si no en lo 
que se ha dado en llamar el «arte triunfal» ·1• La res­
puesta es que sí, que disponemos de ejemplos con­
temporáneos que pueden ilustrar lo que eran y cómo 
eran los tropaea en la época en la que Pompeyo alzó 
los suyos en los Pirineos. Estos ejemplos, o estos 

i Es necesario subrayar el carácter de guerra civil por lo que 
se dirá más adelante y porque determina el entendimiento co­
rrecto del significado de los trofeos de Pompeyo. F.ste aspecto 
no ha sido, lamentablemente. analizado en el últ imo libro sobre 
Sertorio publicado en España. el de i:clix García Morá, Un epi­
sodio de la Nispa11ia Repuhlicana: la J!.Uerra de Sertorio, Univ. 
de Granada. 1991, p. 358-359 que incomprensiblemente tampo­
co menciona las referencias de Estrabón a los trofeos (cfr. más 
abajo). Sobre la guerra de Sertorio en cuanto guerra civil, im­
portantes observaciones en P. Jal , la guerre dvile ti Rome, PUF. 
1963. passim y esp. p. 165 ss. Ver igualmente, J. van Ooteghem, 
Pompée le Grand. Namur, 1954. 95 ss. 

1 G. Ch. Picard. les trophées romains. París, 1957, que estu­
dia antecedentes. origen y evolución. 
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tl'Slinwnios. son di.' dlb tipo~ : itonográtkos y ar­
q lll'O lóg Í COS 

1
• 

Una cuestión prl',·ia: tro¡){Je11111o1rophae11111 cs. 
origim1riaml'nll'. L'I signo d1.: la ,·ictori;i. el tronco 
<ld úrbol ;il t¡ttl' se.: lijan las armas, los escudos y 
demás parakrnalia. tonrndos al enemigo '. Con el 
paso del tiL'mpo. el úrbol o tronco n~al. con arm;is 
rc.:aks. pasó a sl'r <le piedra o di.' mármol y las armas 
Sl' rctlujcron tambi0n a lo esqlll'tnútico. Consecuen­
temente. Jos trnf\:os. lm¡wia. en e l vocabulario de 
Salustio. son dos monumentos de estas característi­
cas, de piedra o de mármol. que se erigen sobre un 
pedestal. No se rl!quicrc otra monumentalización en 
principio en el periodo de comienzos del «arte triun­
fal». que es al que nos estamos refiriendo, y al que 
se refieren tainbién los trofeos de Pompeyo ". Por­
que. en efecto. el año 71 a.C. - Veleyo Paterculo 
recuerda que el triunfo ex Hispania de Pompeyo fué 
en esa precisa fecha '- estamos todavía en un pe­
ríodo en el que el «arte triunfal» romano estaba en 
una fase aún no suficientemente desarrollada. en la 
que, los maniquíes con armas - ya en piedra o en 
mármol - eran el modelo corriente. Tenemos con­
firmación de ello: en primer lugar así lo testimonian 
abundantemente las monedas, en cuya iconografía 
los encontramos asociados a los triumphatores o viri 
triumphales ";y, del mismo modo, lo evidencian los 
restos arqueológicos. Poseemos, además, una gran 
fortuna a este propósito, debida a un reciente des­
cubrimiento. 

El año 86 a.C. - es decir, a muy pocos años. 
quince, de distancia de la erecc ión de los trofeos de 
Pompeyo a los que alude Salustio- el general ro­
mano Si la, tras haber reducido con éxito Atenas y el 

' rloro sdiala en su T:(litom<' (1 . 37.6) que en el 122 u.e. 
como resultado de sus victorias sohre los allohrogcs. D. Ahcno· 
barbus y Fabio Maximo erigieron torres coronadas con los tro­
feos de armas de los enemigo~. en d escenario de las hatallas 
(ipsis 1111ih11.v tli111ic1n'l'l'/Jnt locis .rnx1•as t'rl!Xere turres et tlcs11-
fll!I' <·x11nw111 11r111is h11s1ilih11.v tr11fi""" .fixerwll). Pero et propio 
Flore• subraya lo inusual de tal hecho (i.c. levantar torres con el 
1m111iqui encima): c·11111 hic mos in11si111111sf11eri1 n11stri.1". Sobre el 
tema cfr. el comentario de Picard, (n. 3), p. 104 ss. y 152 ss. 

' Sij:1111111 1·ic111rial!; sobre el lema ver Picard, l<'s trophél!s, 
citado (n .. 1); JI. S. Vcrsne l, Triumphus , Leiden, 1970. p. 304 
ss.: csclarcc:cdor. Isidoro. Orig. 18.2. 1 ·8, con Scrvius Gramm. 
ad Ae11. 1O.775. 790. Sobre el significado e importancia del triunfo 
en época republicana ver en fin, W. V. 1 larris , G111!rra I! imperia­
fi.rnw c•11 /11 R1111111 ref111hlil'111111<3!7-7011.C.) Madrid, Siglo XXI. 
1989. 

• cfr. Pkard. l.l's tmphél!s, citado (n. 3). 
1 Vcllcius Pat. 2 .. l0.2. 
' Cfr. M. Crnwford, Rt11111111 Rep11hli1w1 C11i1111gl:', Cambridge UP 

1974, (rcimp. 19i)( ) p. 373; 450 cte. ver también, Harris. G111•­
rr11. (cit. n. 5) p. 259 ss. y mullitud de ejemplos en Daremberg· 
Saglio, s. v. 1r11p/111e11111 . 

Pi rco. se dirigió hacia el norte , a Beocia, para en­
frentarse con Arquclao. general a su vez de las tro­
pas Je Mitrídatl's en Grecia. Se libró una bata lla muy 
cerca de la ciudad <le Queronl'a. en el amrlio valle 
del rio Cetiso. 

Plutarco. natural él mismo de Queronea. descri­
be en el siglo 11 d.C .. la campaña de Sila con detalle. 
Entre otras cosas dice: <<inscritos sobre sus trofeos 
(nótese d plural) están los nombres de Ares. Nikc. 
Afrodita .... Hoy (Plutarco escribe en el siglo 11 <l.C. 
como he señalado) el trofeo de la batalla se alza en 
la llanura donde las fuerzas de Arquclao se exten­
dían; pero hay otro (se .trofeo; de aquí el plural) en 
lo alto de la colina <le Tourion para conmemorar el 
círculo en el que se encerró a los bárbaros»''. Pausa­
n ias, también en el iglo. 11 d.C.. recuerda igualmen­
te la batalla y los trofeos que la conmemoran: «Los 
de Queronea tienen dos trofeos en su territorio que 
los romanos y Si la levantaron cuando conquistaron 
Taxilo y vencieron al ejército de Mitrídates» 111

• 

Un grupo de arqueólogos norteamericanos - di­
rigidos por John Camp de la American School of 
Classical Studies in Athens- ha descubierto ahora 
y publicado el trofeo de la colina de Tourion que 
conmemoraba la Victoria de Sila en Queronca 11

• 

¿Cómo era? ¿,En qué consistía el monumento? Bre­
vemente, puesto que la detallada descripción se en­
cuentra en el artículo citado de J. Camp, se trata de 
una base rectangular con una inscripción (altura 0,32 
cm; anchura 85 cm) destinada a sostener el tronco 
de árbol en mármol o piedra local. En la inscripción 
se recuerda a los héroes de la batalla (Homoloijos y 
Anaxidamos). El tronco. con su panoplia, se ha iden­
tificado -si no es el mismo, seria uno semejante­
con uno conservado en la localidad vecina de Skri­
piou - en el monasterio que allí existe- en Orco­
menos 1J . El mismo Si la. en tetradracmas suyos. re­
presenta después los dos trofeos de Queronea, así 
como también en denarios de Roma, del 80/ 81, con 
la cabeza de Venus, divinidad a la que se atribuye 
Ja Victoria 13• Finalmente, en las cercanías de Tourion 
se elevó un templo a Apolo, cuyos restos han sido 
identificados también por los arqueólogos norteame­
ricanos • ~. 

Como consecuencia de lo dicho hasta aquí po-

• Plut. Su//. 19.9-10. 
"' Paus. 9.40. 7. 
11 J. Camp (<' I 11/iiJ, A Trophy from thc Ballle ofThaironeia of 

86 B.C., A.JA. 96, 1992, p. 443-445. 
11 Camp, (n. J 1 ). p. 445. llg. 2; p. 44R. fig . 6. 
" cfr. Crawford. RRC. p. 373; Camp. (n. 11 ), p. 450. fig. 8 y 

451 , fig. 9. 
" Camp. ( n. 1 1 ), p. 445, fig. 13. 
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11g11ra l. l. Cra" li1nJ. R/?(' . .\ 1 V II 359 1 ~ 2 · dt:­
nann de l ~-l-XJ a.C. Je Sdt1 c1111 ilh tmli:o~ tic C)ucrnnrt1. 

1-igur:i 1 A . Cr<l\Ül>rll. R UC. l.X l. :'07. 1 h: :1urco tk 
ílru10 )' ca~ca Lungtl. -t 1--t2 .1.l . con trnÍl.'O:o.. 

tlcmm. concluir ruonnhkmentc que a 10 ' 15 año~ 
tk di.:;wncin. y mm 1énd11nos dentro dd «arte triun ­
fal rl11nano» tle In éporn. lo qu~ pm.h:nws y dchl.'­
mos t:spcrar de los tm¡l(lia de Prnnpcyn en los Piri ­
neo:-. dchcrin de ser u11 111011un11..•n1~) scmcj;intc o muy 
parecido ni <ll· Sila en Qucmnca . Colocados en una 
l..'lcval'ión. a poca db:tanda el uno del otro. o qu1~as 
dos m~rni4uks sobre el mismo llCdcstal. que 1ncl111-
rian una incripción con la~ rcfürcncias cspccilictts u 
la Victoria. 

/\hora bien, ,-,disponcmm. de :ilguna información 
m:is ::.ohre los trofeos de Pompcyo que pt.!rm1ta pro­
fundizar en sus caracterist icus'! Analizaré a conti-
1111ació11 la documentación por orden cronológico, 
intcntanuo al mismo tiempo ofrecer una va loración 
contcxtunl a Ja misma. 

1 1¡.: u1.1 1.2 ( ni\\ lord. /(/{( 1 11 .J 1"'. ~ .I dl'll,líl•• di.' 
( t u¡•/11r' ( ultln• . 5 1 .1 ( l•ll1 ltllkt" l'l'C\ltd.1111111 l.t 

\ ll' IOrt.1 i.,ohfl' 11" .\11////11/ 

hgura 1.3. Crav .. ·f\Hd. /?N( , I \ ', -16X. 2· denario de 
.1 < 'u,"11r. -t<i-4:" a.C. con trnlC11' n.~cordancJ1' tn11nf11~ 

cn 11 ¡,ra111~1 

Figura 1 5. Craw lonl . U/U ', LXIV . .5 H114 : dcnarw 
de ~1:trco J\11101110. J7 n.C l' 1)ll tr11fc11. 

LOS 1 ROFEOS OF. POMPl·. YO ISTOS 
POR 1 OS GEÓGRJ\FOS 

l:strabón 110 estuvo en l lispani:t . Pl!ro. escribiendo 
en el 20 d.C.. recuL:nlil Lo1rnindolo de su fut:nlc 
geogni lico-dcsc1i pli va los «lm feo:- de Pom pcyo». 
1.•n va rius ocasionó ''. En 111. 4, l. dcscrib1en<lo la 
l' thta meridional de la Península. hace referencia al 

' 1 .1 l11c1110: de 1 -. ~1r.1bti11 11a1J "''·'' 1l'fc1cnc1;i, .1 "" tmlt:•" 
lk 1'"111p1·~ 11 •h:hc '"r "º" n1n1¡i11•mJ11l.1 cn111· el 71 ~ el 111111111•n111 

<.JtlC c•.:11hc (•a (1 :ii\o .W 11 ( 1 1 'prnh.1hlc •lll<' \Ca 1\ncn111.lon1 
J .1 ,., 1J1•11rm "'1rahont:111a "'º'\.' lti- 11111c11' de 1'111n1ic\ll "" ha 
i.1<11• u11t11ada p11r cjt•mplo Jhlr 1 R11dn .:11 c•I itl 1111111 :111ie11h• ~11 
hrc el tema (:11 que vuh crC: nuh mkl:intc l. o:l'r 1 Rnd::l. l: ls mn· 
1kh n1t¡1d1c-.·11'inic~ del, 1r11f,•11, tic l'mnp.:u ,1 1 ~ 1'irt1Wlh. llu111111 

>:•' ,¡1 l'l't1f \/,,¡11..t li1n11rlt'll Hmu~ l1 111.1, i •J\11 , p 6-15 ~•. 
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hecho ck que desde el territorio de los edetanos «lrnsta 
los Pirineos y los trokos de Pümpeyo la costa mide 
160 estadios». Poco más adelante los recuerda otra 
vez 111.4.7: «Entre el lugar en el que el Ebro desem­
boca en el mar y las alturas de los Pirineos. en las 
que e.-;tán situados los trofeos de Pompcyo, la pri­
mera ciudad es Tarracm>. Hablando de los ampuri­
tanos y su territorio incluye una tercera mención de 
Estrabón sobre los trofeos de Pompeyo: «Pero algu­
nos de los ampuritanos ocupan incluso parre de las 
alturas de los Pirineos hasta los trofeos que fueron 
erigidos por Pompcyo. pasados los cuales. corre el 
camino que viene de Italia .. . (esta vía) se dirige 
hacia Tarraco desde los trofeos que levantó Pompe­
yo ... » 1

". En fin las menciones del geográfo se com­
pletan en el pasaje IV.1 ,3 en el que comenta los 
limites de la Narbonense y señala que el río Var 
constituye el límite entre esta provincia e Italia : 
«Desde el río Var - dice Estrabón- la costa se 
extie111de hasta el templo de la Afrodita Pirenaica. Y 
es este templo, precisamente, el que marca la fron­
tera entre la provincia de la Narbonense y el país de 
Iberia, aunque algunos consideran que el lugar don­
de están los trofeos de Pompeyo es el que marca la 
frontera entre Iberia y Céltica». 

Varias conclusiones se pueden extraer de estos 
textos estrabonianos. En primer lugar, Estrabón uti­
liza siempre el plural para referirse a los trofeos de 
Pompeyo: en las menciones del libro 111 sobre Ibe­
ria, utiliza el genérico «anathemata Pompeiou» «las 
ofrendas de Pompeyo» y en el libro IV -que trata 
de la Galio- utiliza el más especifico tropaia. tam­
bién en general, un concepto que está englobado en 
el ant,erior, esto es: trofeo es una ofrenda en cierto 
sentido, ofrenda representada por el maniquí con las 
armas 17

• Una segunda observación: en época de 
Estrabón ya los trofeos del gran Pompeyo son un 
elemento o hito fundamental que sirve para delimi­
tar la frontera (horos) entre Galia e Hispania. Así lo 
entienden sus fuentes geográficas e incluso en ellas 
hay discrepancias sobre el problema (cfr. el texto 
IV , I, 3 ). Resulta claro que las referencias de Estra­
bón demuestran que los trofeos están en relación o 
cercanía de una vía, la que desde Iberia, bordeando 
la costa, se dirige hacia la Galia Narbonense y lue­
go a Ital ia. En un principio, en origen, los trofeos de 

1• 111 , 4.9. 
"La. diferencia en e l uso del vocablo utilizado podría signifi­

car un cambio de fuente por parte de Estrabón. 
" Como resultado de la política augustea de reorganización 

del territorio el año 14 a.c. como consecuencia de su viaje a 
Hispania y Galla. 

Pompeyo. fueron una ofrenda a la victoria dejada 
por el vencedor. visible para todos cuantos visita­
sen el territorio. Con el paso del tiempo, de poco 
tiempo - entre el 70 y la fuente de Estrabón- se 
c:On\'inieron en un ter111i1111.1· territorial ix. En este caso 
los trofeos están funcionando en el sentido más pri­
migenio de su significado. en el sentido de marcar 
un confín al territorio del enemigo 1

•. Casi contem­
poráneamente otros monumentos similares. como los 
3rcos. pasarían a cumplir en ocasiones igualmente 
esta función. Este es e l t:aso. bien atestiguado. del 
m"CllS in monte Amano que decretó construir el Se­
nado en honor de Germánico. que recuerdan, tanto 
Tácito como la Tabula Siaremis 20• Lo que sí es cla­
ro es que para Estrabón (o mejor para sus fuentes 
geográficas) los trofeos de Pompeyo servían de 1er­

mi1111s territorial, estaban cerca de la costa y además 
eran termin11s del territorio de los ampuritanos. Tro­
feos de Pompeyo y Templo de Afrodita Pirenaica, 
no obstante, se podían confundir en cuanto a su fun­
ción de límites. Ambos debían, pues. de estar cer­
canos y. por qué no, relacionados. No deja de ser 
una coincidencia que también en Queronea. junto a 
los trofeos de Sita, existiese un templo 21

• 

LA CURIOSIDAD DE PLINIO 

El naturalista Plinio completa el dossier más sig­
nificativo que poseemos sobre los «trofeos de Pom­
peyo». En el libro 111 de su Natura/is Historia, Pli­
nio, se ocupa de la península ibérica desde el punto 
de vista de su organización territorial, del número 
de municipios, civitates, oppida y límites 12 y seña­
la -escribiendo ca. el 77 d.C.- : «El espacio anti­
guo de la España Citerior ha cambiado conside­
rablemente , como e l de muchos otras provincias: 
piénsese que Pompeyo el Grande, en los trofeos que 
alzaba en los Pirineos, atestiguaba haber sometido 
866 oppida desde los Alpes a los confines de la 
España ulterior .... ahora sin embargo ... » 23• En otro 
pasaje, NH, 7, 96, vuelve a referirse a los trofeos 

'"cfr. el pasaje de Servio ad Aen. IX. 52; Liv. l. 24. 2 ss; Liv. 
1, 32, 6-14. 

'º Tah. Siar. Frg. 1, 22, Estudios sobrl' la Tabula Siarensis 
(eds. J. González-J.Arce, Madrid, 1988), CSIC, Anejos de Ar· 
chivo Español de Arqueología, IX) p. 308; Tacito. Ann. 111. 83,2 
y J. Arce, Tabula Siarensis: Primeros comentarios, AEspA, 37. 
1984, p. 149 ss. Sobre e l significado genera l cfr. A. van Gen­
nep, I riti di Passaggio, Boringheri, 1981, p. 14 ss. 

21 Camp. (n. 1 J ), p. 454. 
22 Este es el tema del libro 111 de Plinio. 
23 Plin. NH, 3.18. 
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y dice: « ... tras haber somctitlo toda el Africa, de 
1:.1 que se trajo como botín el nombre de Magno, 
volvió ... a su patria en carro triunfal y rápidamente 
marchó al Occidente donde. alzando trofeos en los 
Pirineos, (exdtatis in Pyrenac>o rrupaeis), se aña­
dió al mérito de su victoria el haber sometido 876 
oppida desde los A 1 pes hasta los límites de la H is­
pania Ulterior; y con gran generosidad, no hizo 
mención de Sertorio». finalmente en el libro 3 7, Plinio 
vuelve sobre los trofeos de Pompeyo. El naturalista 
está tratando en este 1 ibro de las gemas y las piedras 
preciosas. Y en 3 7 ,5 se refiere al personaje que en 
Roma fué el primero en tener una colección de ge­
mas, Scauro; hasta Pompeyo no hubo en Roma otra 
colección que la suya . Pero fue éste último quien 
dedicó en el Capitolio la colección del rey Mitrida­
tes. Pompeyo es para Plinio el responsable de la moda 
de las gemas ( 3 7 ,6) y para demostrarlo pasa a re­
producir textualmente (verba ex ipsis Pompei trium­
phorum actis subiciam) lo que escribió éste último 
en las Actas de su triunfo~~. Entre los muchos teso­
ros que se incluían eral et imago Cn. Pompei e mar­
garitis, un retrato de Pompeyo hecho con perlas. Este 
hecho suscita en e l anticuario Plinio un comentario 
de desaprobación: aquella efigie - dice- , aquél 
rostro honesto, digno de veneración por todos los 
pueblos, estaba hecho con perlas: aquello sí que era 
el triunfo de la /uxuria y el fin de la austeridad 15

. 

Continúa quejándose de la desmesura de tal acto 
para terminar: «¿ pero no era mucho más parecida 
aquella imagen tuya (non ergo illa tua simi/ior est 
imago) que has puesto sobre lo más alto de los Piri­
neos?» ~ 6• 

Comprendemos pues que la curiosidad de Plinio 
le lleva a tratar o a referirse a los trofeos de Pompe­
yo de muy diversa forma y en contextos bien dife­
rentes. En el libro 111, de carácter geográfico-admi­
nistrativo, su preocupación era el saber el número 
de pueblos, municipios, colonias y las divisiones 
territoriales. Ello le llevó a consultar documentos: 
entre ellos, la inscripción que ornaba los trofeos de 
Pompeyo que enumeraba los 866 oppida sometidos 27 . 

Con ello Plinio produce un dato más - significati-

,. Sobre la costumbre de los triumphatores de escribir sus 
hazañas en tabulae cfr. Liv. XLI 28. 8-9 y otras referencias en 
Harris, (n. 5), p. 259-60. 

25 il/a severitote viera et veríore luxuriae triumpho! 
2• El contexto permite pensar que imago aquí no es una esta­

tua. sino un retrato. 
11 Entre Plin. VII, 96 y Plin. lll, 18 existe una variante en el 

número 866 frente al 876. El hecho no me parece especialmente 
relevante. Resulta inapropiado traer a colación, como hace l. Rodá, 
la inscripción copiada en el manuscrito BNMadrid 5.577. folio 
2. ya que ésta es una imaginaria creación contraria incluso al 
texto pliniano: linea 9: Sertorium domuit bello servi/i; Plin. 96: 

vo - sobre los monumentos que tratamos aqui : la 
existencia en ellos de una larga inscripción que enu­
meraba los oppida sometidos ~· . En el libro VI 1 
- que trata de las grandes hazañas de algunos per­
sonajes históricos- vuelve sobre el tema dando o 
añadiendo. en esta ocasión. más datos preciosos que 
permiten completar el texto de la inscripción. De 
hecho. la rcft:rcncia dl.!I libro VII nos informa de 
una omisión fundamental en la inscripción, omisiól'll 
que expl ica el uso y razones de la erección de los 
trofeos: Pompcyo no mencionó en su inscripción 
triunfal el nombre de su verdadero rival causante 
del «trofeo»: Sertorio. Sobre esto volveré más ade­
lante. Baste decir ahora que los nombres de los op­
pida eran los de los pueblos aliados con Sertorio en 
la guerra civil que mantuvo contra Pompeyo. En fin. 
el párrafo del libro 37 de Plinio corresponde a otro 
de sus múltiples intereses, las obras de arte, las cu­
riosidades anticuarias. Indirectamente, eso sí, com­
pleta aún más nuestra información sobre los trofeos 
pirenaicos, ya que se refiere a un retrato del propio 
Pompeyo que adornaba uno de los dos (o quizás los 
dos) monumentos. Quiero subrayar un hecho: Plinio 
habla primero de una imago hecha con perlas en una 
ocasión; y luego utiliza otra vez el vocablo imago para 
referirse a la representación que ornaba los trofeos: 
¿estamos en este caso ante un retrato sólo o ante 
una estatua'? (statuam hubiera sido más apropiado). 
Me inclino por lo primero, esto es, en los trofeos 
había no una estatua, sino una imago de Pompeyo. 
Además, esta imago (o incluso, si se quiere, esta es­
tatua) era visible, cercana, accesible al espectador. 
que podía fácilmente distinguir los rasgos definitorios 
del rostro de Pompeyo !'1. Importante aspecto a tener 
en cuenta en una posible reconstrucción del monumento_ 

el maiore animo Serwrium tacuit; cfr. l. Rodá. cit (n. 15), p. 
649 que no parece haberse percatado del texto pliniano; en el 
trabajo de Rodá hay que corregir además amiore por maiore y 
Sertotirum por Sertoriwn. 

l • La inscripción, cuyo contenido reproduce Plinio, proviene 
directamente de la consulta de las acta 1ri11111pha/ia o del propio 
textO de Pompeyo en su tahula (véase supra n. 23 ). Puede inclu­
so tratarse de una visión directa de Plinio durante su estancia y 
viajes en Hispania: sobre el terna y fuentes de Plinio sobre ta 
Península cfr. R. Syme, Pliny the Procurator, Roman Papers 11 , 
Oxford 1979. p. 742-773 (esp. p. 755 y ss.). 

24 Trofeos con esculturas coronando la columna colocada entre 
los dos maniquíes cfr. Camp, (n. 11 ). p. 448-449. La estructura 
de los de Pompeyo parece sustituir la estatua por el retrato. Los 
trofeos que aparecen en las monedas reproducen esquemáticamente 
el monumento triunfal real . El maniquí con las armas, o mejor. 
los maniquíes - constituyen el elemento esencial o imprescindi­
ble. que luego se adornan con un aderezo arquitectónico-. La 
evolución de este tipo dará como resultado la grandiosidad de'l 
monumento de La Turbie: cfr. J. Formigé, Le trophée des Alpes 
(La Turbie), Ga/lia Suppl.», 1949; RE, VII A 661 y RE, Suppl. 
XI. 1269. 
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llagamos ahora una si ntcs1s de lo dicho y t.k la 
información que ofn:cen los textos que hemos ana­
l izado sobre los trnlcos de Pompeyo. para luego 
<inalilar otros aspccios que contribuyen a la com­
prensión más rigurosa de lo:-. monumentos. 

1. Salustio. el mái. cercano u los hechos. da una 
not11:i•1 cscucta de los trofeos. propia de una narra­
c1ún analística. que no pcnnttc otra cosa que cons­
tatar qut' se alzaron trofeos en los Pirineos tras la 
guara con Scrtorio. Estos trofeos se alzaron para 
ce lebrar la victoria sobre el rebelde y sus aliados. 

2. Cuando Estrabón describe los trofeos de Pom­
pcyo estos han pasado a ser o se han convertido en 
un 1er111i1111s fron terizo que se utilizaba para di íe­
renciar el territorio de las provincias de Hispania y 
de las Galias. Servian además como limite del terri­
torio ampuritano. Junto a los trofeos existía un tem­
plo - 1emp/11m Veneris - quc podía confundirse con 
e l con fin, o servir de confin. Algunos geógrafos así 
lo consideraban 1

". Estrabón util iza y está intere 
sado en los trofeos pirenaicos sólo desde este pun­
to de vista geográfico-territorial. Consiguientemen­
te entre el 71 a.c. y la fuen1c de Estrabón -antes 
del 14 d.C. al menos- los trofeos han cambiado de 
significado. o mejor. han añadido a su significado 
primigenio un componente más, el de termillus fron­
terizo. Este becho ¿pudo implicar una monumenta­
lización de los dos maniquíes existen1es ya en épo­
ca de Pompeyo? Es muy probable: y es igualmente 
verosi mil que haya sido el propio Augusto quien 
hiciera esa tranformación 31 • Por el texto de Estra­
bón no podemos deducir nada más. 

3. Plinio. en fin, nos informa que los trofeos com­
prendian 1ambién una inscripción con la mención 
expresa de los 866 oppido sometidos. inscripción 
que no hacia mención del rival sobre el que se fun­
damentó el triunfo -y consecuentemente los tro­
feos- . es decir, de Sertorio. Además en los trofeos, 
y situada en un lugar sobre e l que podemos especu-

'" Las discn~iones entre los geógrafos est:ln recogidas en el 
propio Estrabón. Sobre el Tt•mp/11m V!'n!'ri.1 cfr. Mela 2.84 (in­
.1-f¡:1m /amJI: Plin. NI 1.3.22: Liv. XXVI. 19: Aus Ep. 9.27. Schulten. 
A .. lhf!n.\(·h1· l.a11d!'sk11nd1'. l. F.slrasburgo-Kchl. 1955. p. 171! 
ss. Este: 1cmplu an1iquisimo. debía cslar en un principio relacio­
nado con los navegantes. como 13ntos otros san1uarios de la epoca 
de la expansión grie-ga (de hecho. es mencionado por Avicno en 
su p~riplo) . También el Trofeo de lu Turbic se hallaba dividien­
do Ualia e Italia y en· relación ~·un la vía Augusta. El trofeo de 
Adamklissi se encuentra en el <:ruc1: de las vlas Marcianopolis­
No11iod11num y Tomi-Durus1orum-Nicopolis ad ls1rum. 

11 Debo esta sugerencia a X. Duprc. que h~ puesto de mani· 
íicsto la relación Trofeos de Pompcyo-Arco de Martorell-Arco 
de Bará como método en la reorganiLaci<in 1crritorial augustea 
en su libro (en prensa) El Arcu dt• Barú 

lar mas addantc. hubo una i111at.o rt•ali sta J e Pom­
peyo. imago \'Ísiblc y fúcilnientc discernible por el 
espectador. 

Dicho esto. pasamos al mniivo de la erección de 
l<1s trofeos y al problema de 1<1 ausencia expresa de 
Se rtorio en la inscripción. 

SERTOR IO Y LOS TROFEOS DE POMPEYO 

La apropiada contextuali.au.:ión de los trofeos de 
Pompeyo. que se mencionan en l a~ fuentes que he 
anali,mdo, exige referirse a la causa y razón de su 
levantamiento. Conviene pues recordar que los tro­
feos pirenaicos son el resultado de la victoria de 
Pompeyo sobre Sertorio. Es bien conocido este epi­
sodio c111re los historiadores de la República roma­
na y por ello no voy a referirme aquí a é l in exten­
so ·'~. Solo quiero subrayar que se trató de un be/111111 
ci1•il t' entre itálicos y. consiguientemente. de una 
guerra no justa (hellum iniustum) que no daba dere­
cho al triunfo ' ·1 ni a su celebración. Pompeyo, al 
alzar un monumento en recuerdo de su victoria so­
bre Sertorio y sus aliados. no tenía ninguna justifi­
cación si no era alterando el se111ido de los hechos y 
omitiendo el nombre del rival, haciendo así apare­
cer el acto como una guerra contra pueblos extran­
jeros. Por ello, como expresamente anota Pl inio. no 
mencionó a Sertorio en la inscripción, aunque el 
naturalista atribuye la omisión a la magnanimidad 
del vencedor 34

• Atribuyéndose sólo el hecho de la 
conquista y sometimiento de pueblos en Hispania y 
Galia, Pompeyo desviaba inteligentemente el pro­
blema y hallaba así una justificación al monumento 
que. desde el punto de vista propagandístico. le fa­
vorecía. No mencionó tampoco el nombre de Mere­
lo, su colega que tanto había contribuido al éxito de 
las operaciones en la Pení nsula. No pasó este hecho 
desapercibido a los antiguos. Floro H sena la. sin lugar 
a dudas, que los trofeos pirenaicos pretendían hacer 
aparecer a los ojos de todos que había existido un 
triunfo sobre pueblos exteriores, cuando en reali­
dad se había tratado de una lucha entre facciones 
poi íticas romanas: sic recepu1 í11 pacem Hispania, 
vicwres duces ex1ernum id magis quam civile be-

•: Hntre 01ros cfr. J. van Ootcghcm. Pompé!' le Grund. Lo· 
unain, 1954; hay que recordar el viejo libro de A. Schullen. Sa· 
wrlo. y el de Félix Garcia Mora (citado en n. 2). 

" l'.!ntre otros. P. Jal. la gtu•rri• civil e ti Rome, PUF, 1963 
pussim. 

" Asl Ootgehem. cil. (n, 32 l p. 134. 
,. 11, 10.9. 
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l/um 1·1tlc•r11·11/11erl(ll/1111ri11mph1tr(•11t. Los « trofoos» 
eran. por tanto. una fof:..1lícación y no hallaban jus­
ti licación a lguna. El h1~1oriador Oion Casio rd1cja 
1gualmcn11: cuúl fue e l estado de opinión ante el he­
cho: César. de rcgrc~o hacia Ro ma en el 49 a .C.. 
Jes pués Je s us' 1c1onas en Hi spania. no levantó tro­
fros «porque entendió que Pompeyo no había con­
seguido un hm:n nombre habiéndolo hecho» '". Y se 
limitó a ekvar llll gran altar no lejos tk los trofeos 
de su rival. Pero no pnr modestia - como pretenden 
algunos 17

• si no como resulwdo de un cálculo 
perfectamente premeditado 1

". Porque tam poco la 
guerra de César e n Hispania, en aquella ocasión. 
había s ido una gue rra justa, s ino que. al igual que In 
de Pompcyo, fue una g uerra civil. César prt!tcndió 
evi tar las criticas en Roma y se mostró estricto cum­
plidor de la nom1a ancestral que los romanos po­
seían sobre la erección de trofeos después de las 
victo rias: fre nte a la vanidad y fal s ificación de Pom­
peyo. César apa recía como un estricto cumplidor <k 
la religió n y añadía así un moti vo más que re pro­
char a su gran rival. Pompeyo. en el escenario polí­
tico de la capital. 

LA IDENTIFICACIÓN ARQUEOLÓGlCA 
DE LOS TROFEOS DE POMPEYO 

Como es lógico los arqueólogos han tratado de 
identificar e l lugar y los restos de los trofeos de 
Pompeyo en algún punto de los Pirineos. Sobre e l 
tema se han hecho multitud de especulaciones y 
propuestas w. Pnrece razonable pensar que se e n­
cuentran cerca de la costa, en lo alto de la montaña 
pirenaica de forma que fueran visibles y que se en­
cuentren en la proximidad de la v ía que unía Tarra­
co con la Narbonense. Ocurre, si n embargo, que, en 
mi opinión, e n esta búsqueda ha primado la impre­
cisión en el análi s is de los textos y una c ierta atrae-

.. Dion Cas~. XLI. 24.3. 
" El hecho no íué dcbid~l "ª la modc~tia» de J. César. como 

pretende l. Rodá (n. 15). 
" Sobre el tema. St. Wcinstock. Dfrus /11/íux. Oxford. 1971. 

pp. 37 con la n. 8 (que en mi opinión equivocadamente. preten­
de un ir los Tro fe os de Pompeyo cun Alejandro). Wcinstock no 
hace tampoco referencia al hecho ilegal de elevar loi. trofeo~ 
por parte de Pompeyo. Las referencias de Amiano y de Diodoro 
a los aliares de Alejandro en lu India no tienen nada que ver cnn 
el rroblcma que estamos tratando. pero el haber sido invocados 
ror Wcinstock ha originado una superficial mención ror parte 
de Isabel Rodá. 

,. Vt:r los tradiciona les estudios de l'onnigé (citado i:n n. 29) 
y de Picard (citado n. 3). Ahora. recien1ementc, l ~ahel Rodá, Els 
111odels ... dtado, n. 1 S ). 

dún e i111luc1ll'ta <le lll()ITICllh>!> po.,·feriores a los tro­
feos e.Je P~\ll1peyo q ue se han q uerido proponer como 
ejemplos o modelos arqu11cctón irns para los mis­
mo~ siendo p11,.1t•rír11·es a ellos. Los arqueólogos han 
tratado de retrotraer u la época de Pompcyo mode­
lo~ creados con pos1erioridad. en épocas muy aleja­
das. intcnta ntki ver en ellas o , mejor. sint iéndose 
sugcs1ionaJos por n1111H1mcn1os como el trofeo <le 
la T urhtc de l.!poca :iugustca o. incluso. por e l 
monumenw de Tru,1arH1 en Adamklissi 111

• Y no ha 
!:litado quien, al mis mo ticmro. ha buscado mode­
los --imagirrntivamelllc en épocas muy antc ri ores­
en los s iglos 1v y 111 antes de Cristo ~ 1 • Este es un 
juego peli groso y metodológicamente incorrecto. Por 
una simple ra1.ón : porque no conservamos nada del 
monumento o monumentos de Pompeyo que permi­
ta establecer un precedente. Y en segundo término 
- y más importante- porq ue. como he señalado. 
la esrcra contex tua l en la que se crean los trofeos de 
Pompeyo corresponde a la de la época: y hemos com­
probado que. iconográficamente y también arqueo­
lógicamente. los 1mpaia de ca . el 71 a.C. consistían 
en un pedestal. una inscripción y eventualmente una 
estatua y/o e l re trato de l vencedor colocada sobre el 
tro nco de árbol que sostiene las armas •1. Pienso que 
mientras no dispongamos de evidencia clara no es 
lícito retrotraer la monumentalización y magnificencia 
de este tipo de monumentos en época de Augusto 
a la época de Pompcyo y concretamente al año 
71 a.c. 41

• 

El reciente y afortunado descubrimiento de los 
trofeos de Sila en Qucronea permite razonablemen­
te C()nocer cómo era el arte triunfal de la época. Y 
permite, as imisrno, imaginar cómo fueron - al me­
nos en un primer momento- los trofeos erigidos 
por Pompcyo en los Pirineos. El monumento origi­
nario pudo ser o consistir en un pedestal con una 

'" Por .:jcmplo. babel Rodá. (n. 15), Jl. 650. 
" El ejemplo es igualmente l. Rodá . (n. 151. que trae a cola­

ción. como modelo de los trofeo~ Je Pompeyo. el mausoleo de 
Aelc••i del s 111 a .(' en las cercan las de Eícso. Un mausoko 
y los trofeos de Pompeyo no tienen nada que ver. teniendo en 
c uenta sobre todo la c~cn~u documentación arqueológica que se 
ha ident ificado con los trofeos de Pompcyo en los Pirineos. El 
t..:xto de Pa usanias, ci tado por l. Rodá. sobre la tumba de Pirro 
en Argo~ tPaus. 11 , 2 1.4 (y 110 ti. XX. l. 4 como aparece en Rodá) 
no llene nada que Vl!r con el 1em11 c ír. M. Torelli. Puuscmia, 
~11itlu 1/1!/lu Grt!du. vol. 11 (ed . Lorenzo Valla. 1986) p. 2!\3 donde 
se .:videncia ror la~ cxcuvndnnes d.:I agora de ArgC1s que el mo­
numc1110 l'lmchrc dll Pirro era circular. 

'! La Lc,is de l. Rt1dil. l.1-. n:sulta contradictoria e invalidada 
por el descubrimiento de los trofeos de Silo en Qul!ronca. 

" Los trofeos de Po111pcyo icníun s u,~ iguales t:n el ane triun­
fal contemporáneo. La confirmación son los trofeos de Queronea. 
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estatua entre los dos maniquíes. tal y como se pro­
pone en la fig. 2. o en e.los pedestales con estatua + 
maniquíes. No hay otra «evidencia». Lo que arqueó­
logos franceses y españoles han c.lescuhierto en Pa­
nissars es una estructura que merece un detenido y 
riguroso análi sis. Es posible --y lo avanzo aquí como 
hipótesis solamente- que se trate de una de las 
praetenturae que constituían la defensa de los ca­
minos - sistema creado ya por Augusto- como 
testimonia Suetonio. luego reforzados y reutiliza­
dos en época tardorromana •J. Pero. por el momento. 
identificarlo con los trofeos de Pompeyo me pare­
ce. rigurosamente hablando, simplemente prematu­
ro e indemostrable. Probablemente no son los tro­
feos de Pompeyo ilícitamente erigidos para recordar 
la victoria sobre Sertorio. · ~ 
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Figura 2.- Reconstrucción hipotética propuesta para 
los trofeos de Pompeyo en los Pirineos. 
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